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Europeizar es democratizar.
El SPD y la España del tardofranquismo 

Antonio Muñoz Sánchez
Accésit al I Premio Javier Tusell

En la mañana del sábado 15 de noviembre 
de 1975, mientras el dictador Francisco Fran-
co agonizaba en una clínica madrileña, el joven 
líder del PSOE, Felipe González, dirigía desde la 
tribuna del Congreso del SPD en Maguncia una 
apasionada llamada a los demócratas europeos 
para que contribuyeran al pronto renacer de la 
libertad en España. González hacía su petición 
de manera peculiar:

Durante muchos años la experiencia ha de-
mostrado que las actitudes de aceptación de un 
régimen autocrático con la esperanza de for-
zar su democratización ha producido el efecto 
contrario. Hoy, que de nuevo se abren grandes 
perspectivas [para el triunfo de la democracia 
en España], nosotros los socialistas advertimos 
la responsabilidad histórica de los europeos si 
el error se repitiera. Todos los países democrá-
ticos de Europa y del mundo tienen el deber de 
apoyar el proyecto democrático de la oposición 
española.1

Esta cita es relevante porque no encaja en la 
explicación tradicional sobre la posición de la 
España de Franco en la política europea, y muy 
especialmente en el proceso de integración eu-
ropea. Durante décadas se ha dado por buena 
la idea de que, pese a su creciente interrelación 
con los países al norte de los Pirineos, la Es-
paña de Franco nunca dejó de ser un paria en 
Europa. La mejor muestra de ello habría sido 
el raquítico Acuerdo Preferencial con la Co-
munidad Económica Europea (CEE) de 1970.2 

Como único actor capaz de hacer realidad el 
deseo de los españoles de integración plena en 
la Comunidad, la oposición a Franco habría sido 
la verdadera beneficiada en términos políticos 
de la relación con Europa. Porque europeísmo 
se identificó con democracia, y se convirtió en 
un instrumento poderoso de los antifranquistas 
para socavar la dictadura y forzarla a acometer 
su propia disolución tras la muerte de Franco.3 
Según esta misma interpretación, los partidos 
socialistas europeos habrían hecho todo cuanto 
estaba en sus manos contra los intereses de 
Madrid en la CEE y apoyado a los compañeros 
españoles en su lucha por la conquista de las 
libertades.4 

Sin embargo, las investigaciones más recientes 
han puesto en cuestión estas ideas al demos-
trar de forma irrefutable que las democracias 
occidentales nunca presionaron a la dictadura 
franquista para que acometiera una apertura 
política.5 El mayor especialista sobre las rela-
ciones entre la CEE y España ha llegado a decir 
que «the EC [European Community] record in 
effectively defending human-rights and demo-
cratic values in Spain under Franco was nil, and 
[...] more inclined to passively support the then 
existing authoritarian regime than to actively 
erode it».6 Estas revelaciones arrojan luz sobre 
las palabras de González y reclaman una nueva 
agenda en el estudio de las relaciones de España 
con los países europeos y con la CEE, que habrá 
de explicar cuales fueron las verdaderas moti-
vaciones de los Seis/Nueve hacia el régimen de 

Historia del presente, 17, 2011/1 2ª época, pp. 93-107 issn: 1579-8135



94

MISCELÁNEA
Gi
uli

a 
Qu

ag
gio

Historia del presente, 17, 2011/ 2ª época, pp. 109-125 issn: 1579-8135

Franco y, en fin, la influencia que sus políticas 
tuvieron en el proceso que llevó a España de la 
dictadura a la democracia. 

El presente artículo pretende ser una pequeña 
contribución en este sentido. Trata de la política 
española de la más influyente organización de 
izquierdas de Europa occidental durante la 
Guerra Fría, el Partido Socialdemócrata Alemán 
(SPD). Sostiene que este partido apoyó durante 
la última década de la dictadura de Franco su 
participación en el proceso de integración eu-
ropea precisamente por considerar que esa era 
la clave de la futura conversión del régimen en 
una democracia. Comienza analizando las ra-
zones por las que el SPD asimiló a mediados 
de los años sesenta la posición del gobierno 
conservador alemán de defender la posición 
de España en la CEE como piedra de toque de 
la relación de la RFA con ese país. Continúa 
explicando la implementación de esta política 
durante la Gran Coalición y la Era Brandt, y 
expone los argumentos de los que se oponían 
a ella dentro de la izquierda alemana, española 
y europea. Concluye mostrando cómo el temor 
a que la autodisolución del régimen se viera 
gravemente perturbada por el impacto de la 
Revolución de los Claveles en Portugal llevó a 
Bonn a dar mucha mayor relevancia a un factor 
de su política hacia España hasta entonces casi 
marginal: el apoyo a la oposición democrática 
y particularmente al PSOE de Felipe González. 

La RFA hacia un consenso en su política hacia la 
España de Franco

El Informe Birkelbach y el Informe Rengen son 
viejos conocidos de los estudiosos de las re-
laciones entre el régimen de Franco y Europa. 
Los dos se presentaron en 1961 y dificultaron el 
primer intento de España de acercarse a la Co-
munidad Económica Europea en febrero del año 
siguiente. Lo que no se suele considerar sin em-
bargo es que sendos informes con nombre de 
diputados del SPD son testimonios tardíos de 
una estrategia política altamente ideologizada 

de la que los socialdemócratas alemanes se es-
taban apartando a marchas forzadas al iniciarse 
la década de los sesenta para intentar ganarse la 
confianza de una población abrumadoramente 
conservadora que les había convertido en opo-
sición eterna al canciller Konrad Adenauer. La 
fe ciega puesta por el SPD desde su congreso 
de Bad Godesberg (noviembre de 1959) en el 
progreso económico como motor de la con-
solidación y expansión de la democracia en el 
mundo iba a ser la clave del arco de una política 
mucho más pegada a la realidad, y en lo que se 
refiere a España de una línea menos combativa 
que la inspirada por los referidos informes pero, 
así se esperaba, más eficaz para contribuir des-
de la RFA a que el país se viera un día libre de la 
dictadura de Franco. 

En el ambiente de distensión que dominó la 
política europea después de la Crisis de los misi-
les de octubre de 1962, el SPD pudo mirar por 
vez primera sin prejuicios ideológicos a la Espa-
ña franquista. Lo que descubrió fue una nación 
inmersa en un frenético proceso de moderni-
zación auspiciado por una política económica 
que resultaba modélica para todos los países en 
vías de desarrollo, y con esperanzadores signos 
de aperturismo político.7 Para conocer más de 
cerca esa realidad española que parecía negar la 
principal conclusión del Informe Rengen, el SPD 
dio por concluida la total incomunicación exis-
tente hasta entonces con el régimen y buscó el 
contacto discreto con miembros de su adminis-
tración. Los argumentos que estos presentaron 
fueron coincidentes: nadie en España deseaba la 
repetición de un conflicto civil y por ello había 
que poner los medios para evitar la polarización 
política; el aislamiento del régimen defendido por 
el socialismo europeo no ayudaba en absoluto 
a esa dinámica sino que, al contrario, favorecía 
a los extremismos de derecha e izquierda; la 
democracia sólo podría emerger tras la muerte 
del Caudillo si surgía en España una fuerza de 
izquierda moderada, y por ello los socialistas 
europeos debían implicarse en su desarrollo.8 

Poco después de ser elegido presidente del 
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SPD en febrero de 1964, Willy Brandt reconoció 
ante la ejecutiva de su partido que la estrategia 
tradicional de la organización dirigida a promo-
ver el aislamiento internacional del régimen de 
Franco estaba periclitada, y era por ello necesa-
rio proceder a su aggiornamento. En un lenguaje 
similar al utilizado por su hombre de confianza 
Egon Bahr en una polémica conferencia meses 
atrás en la que abogó por normalizar las relacio-
nes con los regímenes comunistas como primer 
paso para favorecer su evolución interna, Brandt 
pidió a sus compañeros de dirección un acer-
camiento desapasionado a la realidad española 
que permitiera a la izquierda alemana encontrar 
la forma de ayudar a que el proceso de cambios 
que ya estaba en marcha en el país se consolida-
se.9 En este sentido, la intención de Madrid de 
aproximarse a la CEE no debía ser considerada 
como algo negativo sino, muy al contrario, como 
una oportunidad única para contribuir desde la 
Europa democrática a acelerar el proceso de 
formación de una sociedad moderna en España 
y para incrementar las tendencias pro-europeas 
y pro-democráticas dentro de la propia dicta-
dura. Siguiendo la línea marcada por Brandt, el 
SPD dio la bienvenida a la decisión del Consejo 
de la CEE en junio de 1964 de iniciar un diá-
logo con Madrid, en el convencimiento de que 
la progresiva integración económica de España 
en la Comunidad provocaría necesariamente, por 
las leyes de la modernización, la instauración de 
una democracia en el país a largo plazo.10 

Con esta decisión los socialdemócratas ale-
manes asimilaron la esencia de la política de los 
gobiernos conservadores de Konrad Adenauer 
y Ludwig Erhard hacia España, que perseguía 
atraer al país al proceso de integración euro-
pea no sólo por el beneficio que reportaría al 
comercio bilateral sino también porque serviría 
para poner al régimen de Franco en la vía de la 
lenta evolución hacia un estado de derecho.11 
Sin embargo, en línea con su estrategia de opo-
sición constructiva, el SPD quiso introducir un 
elemento novedoso en la política de la RFA ha-
cia España: la promoción activa en este país del 

europeísmo democrático. Para hacerlo posible, 
el partido decidió romper el cordón sanitario que 
la izquierda europea había impuesto al régimen 
permitiendo que su vicepresidente Fritz Erler 
aceptase la invitación de una institución aca-
démica franquista para visitar Madrid en abril 
de 1965. Durante su estancia de un día en la 
villa del Manzanares, Erler dio una conferencia 
sobre el programa de Bad Godesberg, cenó con 
dirigentes del Sindicato Vertical, se entrevistó 
con el ministro José Solís, se reunió con Enrique 
Tierno Galván y otros socialistas de la capital, y 
dio una rueda de prensa en la que dejó claro que 
España no podría entrar en la CEE hasta que no 
fuese una democracia.12 En la RFA, inmersa ya 
en la precampaña electoral, el viaje a Madrid del 
probable futuro ministro de Exteriores tuvo un 
eco extraordinario. Todos los medios de comu-
nicación aplaudieron aquel contacto crítico del 
SPD con la España de Franco que, por un lado, 
demostraba la madurez y sentido de respon-
sabilidad de la oposición, y, por otro, constituía 
una clase práctica de aquella política de cambio 
mediante acercamiento que los socialdemócratas 
proponían por entonces para las dictaduras del 
este de Europa.13 

El SPD, que había madurado su nueva po-
sición hacia el franquismo sin contar con los 
demás partidos socialistas europeos, confiaba 
que con el exitoso viaje de Erler estos acaba-
sen reconociendo las ventajas de una estrategia 
que, en definitiva, buscaba sentar las bases de 
la futura democracia española.14 Pero esta era 
una esperanza vana. Al contrario que el SPD, la 
mayoría de los partidos socialistas europeos 
no habían sufrido un proceso de absoluta desi-
deologización, y la mitificada guerra civil ofrecía 
enormes resistencias al desarrollo de actitudes 
que pudieran ser vistas por sus bases como 
una concesión al régimen y como una traición 
a los demócratas españoles. Esta percepción 
era además alimentada por el PSOE, que seguía 
aferrado a la política del aislamiento interna-
cional como única forma de forzar el final del 
franquismo,15 y que veía al socialismo que es-



taba surgiendo en España como una peligrosa 
amenaza al monopolio de los contactos interna-
cionales, esenciales para su supervivencia como 
organización exiliada. Si no querían ser involun-
tarios colaboradores del fascismo, explicaba en 
diversos foros el secretario general del PSOE 
Rodolfo Llopis, los socialistas europeos debían 
evitar cualquier tipo de contacto con España, 
incluso con gentes de la oposición como Tierno 
ya que eran toleradas e incluso promovidas por 
el régimen en su intento de convencer a los Seis 
de que estaba en marcha un proceso de libera-
lización política. Siguiendo estos razonamientos, 
el PSOE denunció la decisión de la CEE en 1964 
de abrir un diálogo con el gobierno de Madrid 
como «un acto vejatorio con la dignidad del 
pueblo español»16 y criticó el viaje de Fritz Erler 
a la capital de España como una recompensa in-
tolerable del SPD a los esfuerzos del franquismo 
por obtener reconocimiento internacional.17 

Mientras la mayoría de los socialistas euro-
peos daba por bueno apoyar, sotto voce, que Es-
paña negociara un acuerdo comercial con la CEE 
y al mismo tiempo respaldar el boicot formal al 
franquismo que les reclamaban los compañeros 
del PSOE, la socialdemocracia alemana siguió 
creyendo necesario superar aquella incon-
gruencia y dar con la clave que permitiera una 
fusión armónica entre antifranquismo y europeís-
mo. Especialmente combativo en este punto se 
mostró el sindicato IG Metall, y sobre todo sus 
dirigentes Max Diamant y Hans Matthöfer, este 
último diputado del SPD en el Bundestag. Caso 
único en Europa, el IG Metall se había implicado 
muy activamente en el trabajo de socialización 
democrática de los trabajadores españoles que 
llegaban a la RFA en el marco del Acuerdo de 
Emigración de 1960, y había logrado atraerse a 
una parte considerable de ellos (20.000 afiliados 
en 1965). Además, el sindicato respaldaba a los 
socialistas que actuaban en España, especial-
mente a la Alianza Sindical Obrera (ASO), que 
como las Comisiones Obreras trabajaba por 
la democratización del Sindicato Vertical fran-
quista. El IG Metall entendía que la imperiosa 

necesidad del Régimen de acercarse a la CEE 
daba a la izquierda europea un instrumento de 
presión único para forzar la apertura de parcelas 
de libertad al movimiento democrático español. 
Para explotar esta baza, era necesario que el 
conjunto de la izquierda europea abandonara 
su respetable pero estéril fidelidad al PSOE y 
la UGT y se volcara en apoyar a la ASO y a los 
demás renovadores del socialismo en España.18 
Todo ello para desesperación de Rodolfo Llopis 
y sus compañeros exiliados, que hubieron de 
dedicar buena parte de sus energías en aquellos 
años a combatir lo que ellos quisieron presentar 
como una conspiración internacional orquestada 
contra las únicas organizaciones españolas que 
merecían ser llamadas socialistas y que, por su-
puesto, no eran otras que las suyas.19 

A mediados de 1966 prominentes europeís-
tas españoles como Salvador de Madariaga y 
Enrique Gironella buscaron el respaldo de la 
socialdemocracia alemana para organizar una 
repetición del Congreso de Munich. Se trata-
ba de reunir de nuevo a la oposición española 
del exilio y del interior para que pactasen un 
catálogo de reformas que el Régimen tendría 
que ir acometiendo si deseaba avanzar en su 
relación con la Comunidad Económica Europea. 
Ese catálogo debía ser asumido por los partidos 
socialistas de los Seis, quienes a su vez intenta-
rían imponerlo como de obligado cumplimiento 
al conjunto de las fuerzas políticas de la Comu-
nidad. Willy Brandt ofreció el apoyo del SPD a 
este congreso, que encajaba perfectamente en la 
política que su partido defendía de presión cons-
tructiva desde Europa para lograr la progresiva 
apertura del franquismo. Con ayuda del SPD los 
españoles ampliaron sus contactos y lograron 
el aval de la fracción socialista del Parlamento 
Europeo.20 Sin embargo, cuando Rodolfo Llopis 
tuvo conocimiento de la iniciativa montó en có-
lera e impuso su boicot al congreso, consciente 
de que su celebración daría un impulso defini-
tivo entre la izquierda europea a las ideas del 
SPD y del IG Metall de otorgar protagonismo 
al socialismo del interior de España en perjuicio 
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del PSOE y la UGT. Como reacción, el secreta-
rio general del Comité Federal Español del Mo-
vimiento Europeo, Enrique Gironella, presentó 
la dimisión convencido de que sus esfuerzos 
por coordinar en torno a la idea europeísta a 
la oposición española resultaban inútiles cuando 
su principal exponente, el PSOE, era incapaz de 
mirar más allá de sus propios intereses.21

Ante la inexistencia de una oposición an-
tifranquista constructiva en la que inspirarse 
y apoyarse, el SPD acabaría entrando en el 
gobierno alemán a finales de 1966 sin un plan 
alternativo para las relaciones con España al que 
ya venían desarrollando los gobiernos conserva-
dores de Bonn.22 Apenas un par de días después 
de crearse la Gran Coalición, el nuevo ministro 
de Exteriores Willy Brandt envió un emisario a 
Madrid con la labor de tranquilizar al gobierno 
de Franco sobre sus intenciones. España, les 
hizo saber el presidente del SPD, podía estar se-
gura de que la RFA seguiría defendiendo con la 
misma firmeza que hasta entonces los intereses 
del país en la CEE.23 

La política del SPD hacia España durante la Gran 
Coalición y la Era Brandt

En el debate abierto en la Comunidad Eco-
nómica Europea a comienzos de 1967 sobre el 
tipo de acuerdo que se debía ofrecer a Madrid, 
la posición del SPD estuvo determinada por 
las grandes expectativas despertadas entonces 
respecto a la evolución en España y en la pro-
pia CEE. En cuanto a España, la recién aprobada 
Ley Orgánica del Estado (LOE) apareció a ojos 
de Bonn como el primer paso de la definitiva 
apertura del régimen que allanaría el camino a 
la democracia tras la muerte de Franco.24 Por su 
parte, la Comunidad parecía estar ante su pri-
mera ampliación, que abarcaría a varios países 
del norte de Europa.25 En ese contexto, el SPD 
defendió la asociación de España a la CEE, y así lo 
expuso públicamente para intentar ganar adep-
tos a la idea. El encargado de explicar por qué 
la izquierda alemana veía necesario convertir en 

papel mojado el Informe Birkelbach fue el euro-
diputado y futuro ministro Hans Apel, mediante 
un artículo que alcanzó amplia difusión en Euro-
pa. Apel comenzaba diciendo que, dada la ambi-
güedad de los Tratados de Roma en lo referente 
a los requerimientos políticos para la asociación 
o la adhesión a la CEE, la petición española de 
asociación requería de una respuesta política. 
Esa respuesta sólo podía ser positiva porque 
el acuerdo de asociación intensificaría las rela-
ciones entre España y Europa, verdadero motor 
de los positivos cambios económicos, sociales 
y políticos por los que el país ibérico estaba 
atravesando en los últimos años. Asociar España 
a la CEE no significaba apuntalar al régimen de 
Franco, sino muy al contrario «perseverar hoy 
en los objetivos de los republicanos derrotados 
[en la guerra civil]». A quienes considerasen que 
la asociación de una dictadura amenazaba la 
esencia democrática del proceso de integración 
europea, Apel respondía con el argumento de 
que la esperada entrada en la Comunidad de 
países del norte con gobiernos de izquierda re-
forzaría el carácter progresista de la CEE y haría 
menos arriesgada aquella «aventura española».26 
Finalmente, y después de que el presidente fran-
cés Charles De Gaulle decidiera apagar las luces 
de una posible ampliación, Francia y Alemania 
no fueron capaces de mover al resto de paí-
ses miembro de sus posiciones contrarias a la 
asociación de España, y a mediados de 1967 el 
Consejo ofreció al gobierno de Madrid negociar 
un Acuerdo Preferencial cuyo objetivo era la 
creación de una unión aduanera.27

Irónicamente, el mismo zeitgeist que a fina-
les de los años sesenta favorecía la puesta en 
marcha de la ostpolitik iba a significar un obstá-
culo para la profundización de relaciones con 
el régimen de Franco según pretendía el SPD 
en el gobierno como parte de su estrategia de 
europeización de España. En la RFA, donde la re-
vuelta estudiantil adelantó sus comienzos a la 
primavera de 1967, el golpe militar en Grecia y 
los bombardeos del Ejército portugués sobre 
población civil en sus colonias africanas con 
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aviones de fabricación alemana tuvieron enor-
me eco en una sociedad fascinada por la nove-
dosa imagen televisiva, y confrontaron por vez 
primera al ciudadano medio con la cuestión de 
los derechos humanos en las dictaduras no co-
munistas de Europa y la política de su gobierno 
hacia las mismas.28 Por lo que respecta a España, 
el freno de las reformas y el recrudecimiento 
de la represión contra sindicalistas y estudiantes 
a partir de 1967 fueron seguidos con interés 
por los media alemanes, dañando seriamente la 
hasta entonces benévola imagen que la pobla-
ción tenía del régimen de Franco.29 La opinión 
pública alemana tuvo también muy presente las 
injusticias cometidas por la dictadura gracias a 
los emigrantes españoles, que cada vez en mayor 
número y con más frecuencia se manifestaron 
por las calles de las principales ciudades de la 
RFA reclamando libertad para su patria.30 

En este nuevo ambiente se alzaron tam-
bién en el SPD las voces hasta entonces muy 
minoritarias de quienes no aprobaban la línea 
pragmática de la dirección del partido hacia 
España. Como líder de este grupo actuó Hans 
Matthöfer, que por su intensa dedicación a los 
asuntos hispanos acabaría ganándose el apodo 
de parlamentario por Barcelona.31 Molesto con 
el artículo de su compañero Hans Apel, con 
las visitas de parlamentarios del SPD a España 
invitados por el régimen, con las declaraciones 
del ministro socialdemócrata de Economía Karl 
Schiller a favor de la asociación de España a la 
CEE y con las cada vez más frecuentes visitas 
de ministros franquistas a la RFA, Matthöfer 
denunció públicamente la estrategia de la Gran 
Coalición dirigida a hacer a la España de Fran-
co «poco a poco presentable a los ojos de la 
opinión pública alemana y europea». En lugar 
de actuar como hasta entonces cual «portavo-
ces» de Madrid en Bruselas, los ministros del 
SPD debían, según Matthöfer, respetar las re-
soluciones de la Internacional Socialista y de la 
Confederación Internacional de Organizaciones 
Sindicales Libres, y oponerse a cualquier tipo de 
acuerdo de España con la Comunidad mientras 

el Régimen no respetase los derechos civiles.32 

A medida que la desaparición de Franco se 
acercaba, la pugna entre las familias del Régimen 
se intensificaba. En esta lucha, los aperturistas 
buscaron el apoyo de los gobiernos amigos, y 
muy especialmente de Francia y Alemania. Pre-
sentándose como criptodemócratas acosados 
por las poderosas fuerzas reaccionarias del 
régimen,33 argumentaban que la clave para que 
ellos pudieran acabar ganando la batalla y domi-
nando el postfranquismo era que se potenciara 
el acercamiento a Europa. Si, por el contrario, 
el acuerdo con la CEE entonces en proceso de 
negociación acababa decepcionando las espe-
ranzas en él depositadas, se produciría un des-
crédito general del europeísmo entre las fuerzas 
vivas del país y el fortalecimiento del sector au-
tárquico-nacionalista, que daría definitivamente 
la espalda a Europa y frenaría toda posibilidad 
de liberalización política. Estos razonamientos 
fueron el mantra de muchas conversaciones pri-
vadas entre dirigentes de ambos países, como 
por ejemplo la que mantuvieron el ministro de 
Exteriores Fernando Castiella con el canciller 
Kurt-Georg Kiesinger durante la única visita 
oficial de un jefe democrático de gobierno 
europeo a la España de Franco.34 La embajada 
alemana, que desde hacía años defendía que no 
había cambio positivo en España que no viniera 
de la creciente vinculación con Europa, era de 
la misma opinión que los reformistas, y perma-
nentemente advirtió a su gobierno en Bonn 
de que cualquier obstáculo a las aspiraciones 
de Madrid en la CEE acabaría por detener el 
tortuoso caminar –«dos pasos adelantes, uno 
atrás»– que el país estaba siguiendo hacia un 
futuro democrático.35 

Convencido de la solidez de estos argumen-
tos, Willy Brandt siguió defendiendo la normali-
zación de las relaciones bilaterales y aceptó visi-
tar Madrid en la primavera de 1968 dentro de la 
ronda de consultas de los ministros de Exterio-
res acordada tres años antes. Ni los socialistas 
españoles, ni sectores influyentes de la izquierda 
alemana y europea fueron capaces de conven-
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cer al presidente del SPD de que la cancelara.36 
Si la visita no se produjo finalmente se debió a 
su coincidencia con el viaje oficial del canciller 
Kiesinger, que éste decidió sin consultar al mi-
nistro Brandt.37 En el invierno de 1969, el esta-
do de excepción decretado en España provocó 
manifestaciones en Alemania lideradas por los 
activos grupos de emigrantes antifranquistas, y 
protestas por la amistosa posición del gobierno 
de coalición hacia el régimen de Franco, puesta 
torpemente en evidencia en aquellos mismos 
días con la entrega de la Gran Cruz del Mérito 
Civil de la RFA a Manuel Fraga.38 Incluso ante 
esta ola de críticas, Willy Brandt se mantuvo en 
sus posiciones y únicamente aceptó reducir el 
flujo de visitas de ministros para evitar que la 
oposición española y la izquierda de países con 
fuerte opinión antifranquista como Holanda y 
Escandinavia pudieran creer que «apoyamos al 
régimen de forma incondicional».39 En lo refe-
rente a las negociaciones de España con la CEE, 
Bonn decidió apoyar todas las reivindicaciones 
de Madrid, «para continuar fortaleciendo el sec-
tor liberal dentro de la actual realidad política 
española. Con ello servimos más a los intereses 
españoles a largo plazo de lo que lo haríamos 
a través de una postura puramente negativa».40 

En octubre de 1969, una semana después de 
que Willy Brandt prometiese como canciller 
del primer gobierno alemán de postguerra de 
mayoría socialdemócrata, Franco formó un 
nuevo gabinete dominado por ministros tec-
nócratas. Este gobierno presentó como una de 
sus prioridades el incremento de las relaciones 
con la CEE. El Acuerdo Preferencial que pronto 
se cerraría, aunque altamente beneficioso para 
España, no sería sino el primer impulso de una 
carrera mucho más ambiciosa. Considerando 
los obstáculos políticos a la adhesión mientras 
Franco viviera, siempre maquillados por el Ré-
gimen a la ciudadanía, Madrid intentaría alcanzar 
la asociación y para ello estaría dispuesta a to-
mar «las medidas políticas de orden interno ne-
cesarias para dar a España un rostro democráti-
co».41 Bonn saludó a este gobierno europeísta, y 

decidió trabajar en Bruselas por una asociación 
que no fuese un «producto acabado» sino más 
bien «dinámico», que pudiera desarrollarse «en 
el futuro en dirección hacia una plena adhesión» 
de España en la Comunidad.42 Se retomaba así 
la idea de 1967 de aprovechar la ampliación de 
la CEE hacia el norte, que tras la retirada de 
De Gaulle estaba de vuelta en la agenda co-
munitaria, para abrir la mano lo más posible a 
España. Con ello los aperturistas, ahora mayoría 
en el gobierno, acabarían imponiéndose defini-
tivamente a los inmovilistas y, una vez muerto 
Franco, podrían liderar un cambio democrático 
desarrollando todas las potencialidades de la 
LOE.43 

Pero los últimos años de la dictadura de 
Franco iban a ser mucho menos armoniosos 
de lo esperado, también en relación con Eu-
ropa, donde la hostilidad de la opinión pública 
hacia las autocracias del sur del continente no 
dejaba de aumentar. Ante el creciente activismo 
democrático en España, el Régimen sólo supo 
contestar con represión, lo que multiplicó en 
el exterior el eco de los conflictos internos, 
dañando gravemente la imagen aperturista del 
gobierno y diluyendo sus deseos de asociación 
con la CEE. El punto de no retorno llegó en di-
ciembre de 1970 con el Proceso de Burgos, que 
provocó la primera protesta masiva en Europa 
contra el régimen de Franco, a su vez contesta-
da en España con manifestaciones orquestadas 
de apoyo al Caudillo que reforzaron a los inmo-
vilistas contrarios a las reformas.44 

En el SPD, la solidaridad con los demócratas 
españoles se convirtió en elemento inherente 
de un izquierdismo reverdecido por los miles 
de jóvenes que entraron en el partido después 
de la Revolución del 68. El líder natural del 
lobby antifranquista en el SPD siguió siendo Hans 
Matthöfer. Entre sus numerosas iniciativas se 
contó el apoyo, una vez desaparecida la ASO, a 
los renovadores del PSOE y la UGT para que 
desbancaran a los exiliados y lograsen extender 
su influencia en el interior, donde la fuerza del 
Partido Comunista de España (PCE), especial-
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mente gracias a su influencia en las Comisiones 
Obreras, comenzaba a preocupar seriamente a 
la izquierda moderada de Europa.45 Matthöfer 
no contará sin embargo en este punto con la 
complicidad de la dirección del SPD, que a co-
mienzos de los años setenta seguía prefiriendo 
el socialismo moderado del Partido Socialista 
del Interior (PSI) de Enrique Tierno Galván, al 
que venía apoyando a través de la Fundación 
Friedrich Ebert.46 

En vista de la creciente hostilidad al norte de 
los Pirineos, el régimen español temió que su 
periplo europeo iniciado con el Acuerdo Prefe-
rencial de junio de 1970 acabara convirtiéndose 
en un calvario. Considerando intolerables cier-
tas declaraciones procedentes de la Comisión 
y del Parlamento Europeo tras conocerse las 
sentencias a muerte a seis miembros de ETA 
en Burgos, el gobierno de Franco informó a 
Bonn de que no descartaba cancelar el Acuerdo 
Preferencial.47 Aunque no pensó que se pudiera 
llegar a tanto, el gobierno alemán sí tomó muy 
en serio las negativas consecuencias que un 
incremento de la presión externa podía tener 
sobre la política española en aquel periodo final 
de la dictadura. Por ello, buscó disminuir los 
efectos del activismo antifranquista en Europa 
y en la RFA sobre las relaciones bilaterales y 
sobre las relaciones España-CEE. Ya durante el 
Proceso de Burgos, el embajador español pudo 
informar con satisfacción a su ministro de que 
los partidos que formaban el gobierno alemán 
habían logrado evitar un debate en el Bundestag 
e incluso cualquier declaración oficial sobre el 
tema, «pese a que, según me ha dicho [el se-
cretario general del SPD] Hans-Jürgen Wisch-
newski, estaban bajo una enorme presión».48 
Bonn contribuyó también a que el Consejo de 
la CEE no aceptara la petición de la fracción 
socialista del Parlamento Europeo de imponer 
estipulaciones políticas al desarrollo del Acuer-
do Preferencial, argumentando que el acuerdo 
tenía un «carácter puramente económico».49 Al 
final, la despolitización de las relaciones España-
CEE acabaría convirtiéndose en una regla de 

oro para la coalición social-liberal liderada por 
Willy Brandt. Cuando en febrero de 1974 Sal-
vador Puich Antich fue sentenciado a muerte, 
la presidencia alemana de turno propuso que 
el Consejo no pidiera el indulto, argumentando 
que estaba fuera de la competencia del máximo 
órgano de decisión de la CEE «tomar posición 
en asuntos internos de otros países».50 

Pese a la influencia cada vez mayor de la 
oposición a Franco, los líderes del SPD no to-
maron nunca en consideración la posibilidad de 
que pudiera desestabilizar la dictadura, por no 
hablar ya de sustituirla.51 La llegada de la demo-
cracia a España después de Franco, cualquiera 
que fuese su calidad, sólo sería posible mediante 
un proceso de evolución totalmente controlado 
por el gobierno.52 En este sentido, Bonn depo-
sitaba todas sus esperanzas en el príncipe don 
Juan Carlos, quien de forma inequívoca les hizo 
saber, como muy tarde en 1972, su voluntad de 
poner en marcha un proceso de democratiza-
ción cuando sucediera a Franco.53 Así las cosas, 
el gobierno de Willy Brandt entendió que Eu-
ropa debía seguir apostando por el programa 
reformista del gobierno de 1969 que había sido 
frenado por la presión de los inmovilistas y de la 
oposición democrática. El ministro de Exterio-
res Walter Scheel lo expresó así públicamente 
durante su visita a Madrid en 1972: «Nos satisfa-
ría ver mayores progresos en el proceso de ar-
monización de la economía y de las estructuras 
políticas necesario para la entrada [de España 
en la CEE]. Armonía no significa identidad [total 
con el modelo político de Europa occidental].»54

La política no ideológica del gobierno Brandt-
Scheel hacia España y su apoyo a los intereses 
de Madrid en la CEE irritó a muchos socialistas 
españoles, europeos y alemanes. El PSOE agra-
decía el apoyo que el SPD brindaba a aquellos 
de sus miembros perseguidos en España, pero al 
mismo tiempo lamentaba profundamente la que 
consideraba era una política de apaciguamiento 
de la dictadura.55 La dirección del PSOE en Tou-
louse se guardó sin embargo de airear sus dife-
rencias abismales con los socialdemócratas ale-
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manes, pues caso de hacerlo sólo evidenciaría la 
orfandad internacional del partido y daría alas a 
los renovadores del interior que pugnaban por 
desbancar a sus veteranos líderes. Este silencio 
se rompería sin embargo excepcionalmente en 
la primavera de 1970, cuando Walter Scheel 
decidió reunirse en Madrid con Enrique Tierno 
Galván y otros representantes de la oposición 
moderada para compensar las críticas en 
Alemania a su viaje. Promover de manera tan 
espectacular ante la opinión pública europea y 
española al líder del PSI pareció al PSOE un acto 
intolerable e insolidario por parte de los com-
pañeros alemanes. Como respuesta, Le Socialiste 
hizo una denuncia en toda regla de la política de 
cambio mediante acercamiento de Willy Brandt 
hacia la España de Franco:

[El SPD considera] que sólo una aproximación 
entre las dos Alemanias puede conducir a una 
liberalización de la dictadura comunista de Wal-
ter Ulbrich. Pero si este análisis pudiera resultar 
acertado para Alemania oriental, aplicado a España 
resulta falso por la experiencia de más de 30 años 
de dictadura franquista. [...] Las medias tintas se 
traducen en una complicidad en la opresión del 
pueblo español [...]. No exigimos de la RFA ni de 
nuestros compañeros socialdemócratas una inter-
vención más activa en apoyo de nuestra lucha. Pero 
denunciamos [aquellas de sus acciones] que son 
tan perjudiciales para la lucha del pueblo español 
por sus libertades fundamentales como los crédi-
tos y ayudas financieras que [...] concede el Go-
bierno federal alemán a los oligarcas de España.56 

En la Internacional Socialista o en el Buró de 
Partidos Socialistas de la CEE, el SPD se negó a 
seguir a algunos partidos en su pretensión de 
regresar a una política de abierta hostilidad ha-
cia el franquismo como la de los años cincuenta. 
Con ocasión del Proceso de Burgos, el SPD 
boicoteó un texto consensuado por los demás 
partidos porque condenaba explícitamente el 
régimen español.57 A finales de 1972, cuando se 
debatía una revisión del Acuerdo Preferencial 
para ajustarlo a la inminente ampliación de la 
Comunidad, los sindicatos alemanes y la izquier-
da española pidieron en vano a Willy Brandt que 

la RFA llevara a la agenda de las negociaciones 
condiciones de tipo político para el Régimen.58 
Con esta actitud, el poderoso SPD apareció 
ante los socialistas europeos mejor informados 
como responsable de que Madrid no viera real-
mente en ellos «una barrera para la aproxima-
ción de España a la CEE».59 

El lobby antifranquista del SPD no pudo rever-
tir la tendencia posibilista de sus líderes, y hubo 
de conformarse con pequeñas y muy trabaja-
das victorias. Cuando en la primavera de 1971 
el miembro del PSOE y del SPD Carlos Pardo 
fue detenido en Barajas y puesto a disposición 
del Tribunal de Orden Público para juzgarlo por 
injurias al Jefe del Estado en la revista alemana 
para emigrantes Exprés Español, el SPD decidió 
no pedir su liberación. Pero Hans Matthöfer se 
rebeló, movilizo a la opinión pública de izquier-
das y tras una dura discusión con los dirigentes 
de su partido logró que estos aceptasen ame-
nazar al gobierno de España con cancelar el 
Acuerdo de Emigración de 1960. Apenas tuvo 
noticia de que tal iniciativa iba a ser llevada al 
Bundestag, Madrid liberó a Carlos Pardo. No 
acabarían ahí los desencuentros entre la direc-
ción del SPD y Matthöfer, quien rechazaba por 
indigno de un gobierno de izquierdas el argu-
mento de que la presión sobre Madrid pondría 
en peligro proyectos millonarios de la industria 
alemana en España como la introducción del sis-
tema de TV en color PAL de Siemens. Matthöfer 
tampoco lograría convencer a los líderes de su 
partido para que mostraran mayor atención a 
los renovadores del PSOE, a los que durante 
años sólo les quedó lamentar la actitud de 
«esos compañeros de mirada fría y amable que 
te escuchan sin oírte y para los cuales España y 
el socialismo español en especial son inexisten-
tes».60 El escepticismo del SPD hacia el PSOE 
quedaría crudamente de manifiesto con ocasión 
del congreso de Suresnes, al que el partido ale-
mán envió una delegación compuesta por una 
sola persona, una funcionaria del Departamento 
de Relaciones Internacionales sin ninguna rele-
vancia política.61
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Cuando en la primavera de 1974 la Era Brandt 
se aproximaba a su inesperado final, la coalición 
social-liberal realizaba un balance global positivo 
de su política hacia España. Contrariamente al 
Estado Novo portugués, que había utilizado los 
crecientes lazos económicos y políticos con la 
RFA y otras democracias europeas para estabi-
lizar el régimen y mantener manu militari su fan-
tasía colonial en África62, el franquismo parecía 
caminar, lenta pero inexorablemente, hacia su 
propia disolución en su voluntario acercamien-
to a Europa. Aunque las reformas anunciadas 
en 1969 habían quedado en nada, el debate 
sobre cómo alcanzar la democracia a la española 
era ya omnipresente en el país. Los dirigentes 
franquistas no eran por supuesto demócratas, 
pero tenían plena conciencia de que después de 
Franco la legitimidad del sistema y de la propia 
monarquía se desvanecería rápidamente si ellos 
no eran capaces de implantar en España un sis-
tema parlamentario, condición imprescindible 
para que se cumpliese el destino manifiesto de 
la nación: la plena integración en la CEE. Traer 
la democracia sin romper el Régimen era pre-
cisamente el gigantesco reto que se impuso el 
gobierno de Carlos Arias Navarro constituido 
en enero de 1974. Travestido de liberal, el nuevo 
presidente se descolgó con un sorprendente 
programa que daría al país unas así llamadas aso-
ciaciones políticas, original versión española de 
los partidos políticos. El SPD dio la bienvenida 
a Arias en el convencimiento de que con él «las 
posibilidades de una genuina liberalización, que 
por supuesto sólo será efectiva a largo plazo», 
eran reales.63 

Temor a la infección portuguesa: Helmut Schmidt y 
la agonía del régimen de Franco 

El cálculo de los estrategas de la política ex-
terior alemana era que la ostpolitik contribuiría 
a crear un Orden Europeo de Paz en el cual las 
dictaduras de cualquier signo, libres ya de toda 
presión externa, evolucionasen voluntariamen-
te para así poder acercarse a la CEE.64 Estas 

esperanzas se quebraron, sin embargo, de forma 
inesperada con la crisis del petróleo de noviem-
bre de 1973, cuya capacidad desestabilizadora 
se mostró en toda su dimensión en el flanco 
sur del continente europeo.65 Cómo la RFA, en 
su papel de potencia occidental menos afectada 
por la depresión económica y más interesada 
en que no se malograra la distensión europea, 
respondió a esta crisis mediterránea de media-
dos de los años setenta es una cuestión de gran 
interés que sólo muy recientemente está siendo 
abordada por la historiografía.66 En el caso de 
España, no hay duda de que la posición alemana 
se vio muy influida por el temor a que la tran-
sición al postfranquismo pudiera verse afectada 
por la caótica Revolución de los Claveles que 
tenía lugar en la vecina Portugal. 

El colapso incruento del Estado Novo el 
25 de abril de 1974 y la festiva explosión de 
libertad que siguió tuvieron un enorme impacto 
en España.67 Los inmovilistas se reorganizaron y 
lanzaron una agresiva campaña contra las refor-
mas de Carlos Arias Navarro, mientras que la 
oposición floreció, llegándose a la creación en 
verano de aquel año de una Junta Democrática 
dominada por el Partido Comunista de Santia-
go Carrillo. Con su margen de acción cada vez 
más restringido, el gobierno mandó insistentes 
mensajes a los dirigentes alemanes, «que son 
los únicos que realmente apoyan los esfuerzos 
de España por aproximarse a Europa», para que 
mantuvieran su confianza en Arias.68 El nuevo 
gobierno de Helmut Schmidt respondió positi-
vamente a esta llamada e ignoró a quienes, 
como el PSOE, clamaban que la Comunidad 
Económica Europea no pusiera en marcha las 
negociaciones para un nuevo acuerdo comercial 
con un gobierno que trataba de vender una pa-
rodia de democratización.69 Las negociaciones 
se iniciaron en noviembre de 1974, y sólo lo 
alejado de las posiciones iniciales de am-
bas partes en lo referente a las concesiones 
arancelarias impidió una rápida conclusión de 
las mismas.70 La postura alemana en los meses 
siguientes fue que la Comunidad debía aceptar 
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la propuesta española y cerrar cuanto antes un 
acuerdo que aportara estabilidad a las relacio-
nes CEE-España en un momento especialmente 
complicado para este país.71 

Pero la confianza en la capacidad de Carlos 
Arias para ir poniendo las bases de la democ-
racia en España se iba a ver seriamente dañada 
en los primeros meses de 1975. En febrero, su 
proyecto reformista sufrió un duro revés al 
plegarse el presidente al veto impuesto por el 
Caudillo a la asociación política proyectada por la 
máxima figura el reformismo franquista, Manuel 
Fraga.72 Ante el ascenso de las protestas de la 
oposición, y sobre todo de Comisiones Obre-
ras, el nuevo embajador de la RFA en Madrid, 
Georg von Lilienfeld, advirtió a su gobierno en 
las semanas siguientes de que España se enfren-
taba a serias tensiones si Arias no era capaz de 
librarse de la sombra de Franco y relanzar la 
reforma.73 Esta preocupación se convirtió en 
alarma a mediados de marzo cuando, en respu-
esta a un intento de golpe de derechas, Portugal 
se convirtió de facto «en una dictadura militar 
de izquierdas».74 El giro al abismo de la Revolu-
ción de los Claveles incrementó enormemente 
el grado de distorsión del cristal portugués a 
través del cual la RFA venía observando la políti-
ca española. Durante aquellas mismas jornadas 
en que el Partido Comunista de Alvaro Cunhal, 
según advertía el socialista Mario Soares en un 
desesperado SOS a Helmut Schmidt, había dado 
un paso de gigante en su estrategia de definitivo 
asalto al poder,75 una amplia delegación de la 
Junta Democrática mantuvo contactos en Estras-
burgo con miembros del Parlamento Europeo 
y de la Comisión. La normalidad con la que 
estas instituciones europeas recibieron a los 
miembros de una organización ilegal dominada 
por los comunistas cuyo objetivo declarado era 
subvertir el orden institucional español produjo 
la absoluta indignación del gobierno de Franco, 
que exigió y consiguió de aquellas una disculpa 
formal.76 Comprensivo con la reclamación de 
Madrid, el embajador de la RFA interpretó la 
manifestación de fuerza de la oposición en 

Estrasburgo como una vuelta de tuerca en la 
estrategia del PCE dirigida a lograr la ruptura 
democrática. Entendía Lilienfeld que si los re-
formistas del Régimen se mostraban incapaces 
de llevar adelante la transición y la oposición 
terminaba dominando la situación política, la 
poderosa organización comunista de Carrillo 
no tardaría, «como ahora [el PC de Cunhal] en 
Portugal», en acaparar todo el poder.77 

Bajo la impresión de todos estos acontec-
imientos, a comienzos de la primavera de 1975 
el SPD concluyó que, debido sobre todo a la 
fuerza del PCE, la transición a la democracia 
en España corría serio peligro de fracasar. Para 
contribuir a evitar este oscuro panorama los 
dirigentes del partido decidieron que, exacta-
mente igual que en Portugal, liderarían una ini-
ciativa del socialismo europeo para apoyar de 
forma masiva a una organización de izquierdas 
en España que hiciera de contrapeso a los co-
munistas.78 Esta organización sólo podía ser el 
PSOE porque, al contrario que el PSI-PSP de 
Tierno Galván, el partido de Felipe González no 
había entrado en la Junta Democrática y en los 
últimos meses había mandado a los partidos de 
la Internacional Socialista señales inequívocas 
de que confiaba en el príncipe don Juan Car-
los como piloto de la transición y se oponía 
radicalmente a formar un frente común con los 
comunistas.79 Invitado a visitar Bonn en abril, el 
joven líder del PSOE dejó bien claras sus inten-
ciones ante Willy Brandt al afirmar que «la lucha 
política decisiva en el periodo de transición tras 
la muerte de Franco sería entre comunistas y 
socialistas».80 Siguió entonces la exposición de 
los compañeros alemanes de las medidas de 
respaldo económico, político y logístico que el 
SPD y la Fundación Ebert estaban dispuestos a 
poner en marcha para ayudar a convertir aquel 
pequeño PSOE, con poco más de 2.000 afiliados 
y sólo dos liberados, en un partido de masas 
capaz de alcanzar un buen resultado en las 
primeras elecciones que convocaría el gobierno 
de la monarquía.81 

En respuesta a las insistentes llamadas del go-
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bierno español para que «acompañase de forma 
amistosa» el proceso de transición,82 el gobierno 
alemán advirtió a partir de mediados de 1975 
que el proyecto reformista basado en las aso-
ciaciones políticas había sido ya sobrepasado por 
los acontecimientos y era necesario por tanto 
abrir un diálogo con la oposición no comunista, 
muy especialmente con el PSOE. Este mensa-
je fue expuesto en términos diplomáticos por 
Helmut Schmidt a Carlos Arias en el encuentro 
que ambos mantuvieron durante la Cumbre de 
Helsinki a finales de julio,83 y también por el 
embajador Lilienfeld al príncipe don Juan Carlos. 
Mientras el presidente del Gobierno fue muy 
reticente a seguir el consejo, e incluso se negó a 
dar satisfacción a una solicitud personal de Willy 
Brandt para que se devolviera a Felipe González 
su pasaporte, de forma que éste pudiera realizar 
una gira de promoción por Europa, el príncipe 
de España se mostró receptivo e hizo saber a 
los alemanes que estaba dispuesto a establecer 
relaciones con los principales partidos de la 
oposición, a excepción del PCE, apenas sucedie-
ra a Franco.84

Las ejecuciones a finales de septiembre de 
1975 de tres miembros del FRAP y dos de ETA 
provocaron una explosión de indignación en 
todo el mundo. Los países de la CEE, a excep-
ción de Irlanda, retiraron a sus embajadores en 
Madrid. Los sindicatos europeos por su parte 
pidieron el bloqueo económico del franquismo. 
Temiendo que la opinión pública arrastrara a 
los gobiernos europeos a aislar a España, una 
situación que según el propio PSOE debilitaría a 
los reformistas en torno al príncipe y a la opo-
sición no comunista dificultando enormemente 
la transición, Bonn decidió calmar los ánimos en 
el seno de la CEE.85 Dos días antes de las ejecu-
ciones, el Parlamento Europeo había aprobado 
una dura resolución en la que instaba al Con-
sejo a congelar las relaciones con España hasta 
que las libertades hubiesen sido reinstauradas 
en el país. Durante la reunión del Consejo el 
día 6 de octubre, el ministro de Exteriores ale-
mán Hans-Dietrich Genscher logró convencer 

a sus colegas de Holanda y Dinamarca de que la 
presión externa era contraproducente, tras lo 
cual fue posible aprobar la siguiente resolución 
nebulosa: «en el momento presente, no se pue-
den retomar las negociaciones entre la CEE y 
España».86 Al día siguiente, el embajador alemán 
regresó a Madrid. 

En un ambiente dominado por las intrigas 
palaciegas y la incertidumbre total sobre el in-
mediato futuro, a finales de octubre don Juan 
Carlos asumió la Jefatura del Estado. En los días 
siguientes, el embajador alemán pidió insisten-
temente al príncipe que se devolviera a Felipe 
González su pasaporte para que pudiera asistir 
al congreso del SPD en Maguncia. El partido 
alemán había concebido el congreso como un 
escenario en el que se presentaría como la 
vanguardia de un renovado socialismo capaz de 
dar respuestas progresistas a la crisis del con-
tinente.87 A invitación de Willy Brandt, el quién 
es quién de la izquierda democrática europea 
estaría allí reunido, y el líder del PSOE no podía 
faltar a la cita para así darse a conocer.88 Per-
mitiendo que González atendiera al congreso, 
dijo el embajador Lilienfeld a don Juan Carlos, el 
futuro rey estaría mandando una clara señal a la 
escéptica Europa sobre su voluntad y capacidad 
de romper con el pasado franquista e iniciar una 
nueva era de democratización y reconciliación 
nacional.89 Finalmente, el príncipe logró imponer 
esta decisión a su presidente y Felipe González 
voló a Alemania para asistir a la última jornada 
del congreso del SPD. 

Como ya vimos al inicio de este ensayo, 
desde la tribuna del congreso del SPD en Ma-
guncia Felipe González apeló a la conciencia de 
los dirigentes europeos para que no cometie-
sen de nuevo el error de dar la espalda a los 
demócratas españoles. Los veteranos líderes 
de la socialdemocracia alemana allí presentes 
seguramente hacían un balance más benévolo 
de su estrategia dirigida a europeizar la dictadura 
de Franco. En todo caso, no era el momento 
de debatir del pasado; eso quedaba a juicio de 
la Historia. A ellos, como políticos que eran, lo 
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que les correspondía era mirar hacia adelante 
y volcarse en apoyo al PSOE, un partido que 
de forma no previsible se había convertido en 
elemento central de la política oficial de la RFA 
hacia España. La profunda crisis mediterránea de 
mediados de los años setenta había posibilitado 
que se hiciera realidad para el SPD el sueño 
de todo partido de izquierdas: que la realpolitik 
dictada por los intereses nacionales estuviera 
en perfecta armonía con la solidaridad interna-
cional. Tan intenso y fructífero iba a resultar en 
los años siguientes el respaldo solidario del SPD 
al PSOE que no parecía lógico que esa amistad 
careciese de profundas raíces. Por ello se creó 
un relato idealizado del pasado común en el que 
no había lugar para posiciones tibias de la so-
cialdemocracia alemana hacia el franquismo y sí 
una constante ayuda y cercanía a los demócra-
tas españoles y sobre todo al PSOE. Que esa 
memoria histórica construida por los propios 
interesados haya sido asumida durante tantos 
años de manera casi acrítica por muchos histo-
riadores pone en evidencia, en nuestra opinión, 
ciertas debilidades en los estudios del franquis-
mo y la transición que es necesario superar si 
aspiramos a un más profundo conocimiento de 
nuestra compleja Historia del presente. 
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